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Muy buenas noches a todos.  

 

Apreciados camaristas, miembros de nuestra Junta 

de Directores, la cual ha sido hábilmente liderada 

por el Ing. Raúl Gayá durante el pasado año, a 

nuestro presidente electo, Arq. Pablo Figueroa, 

distinguidos ex presidentes de la Cámara.  Al 

presidente de FirstBank, Aurelio Alemán, a quien 

agradezco infinitamente  la oportunidad de dividir mi 

tiempo entre las responsabilidades de la institución 

donde laboro y el servicio a la Cámara de Comercio.  

Y a unos seres especiales que me apoyan en todos 

los retos que acometo en la vida, mi esposa Jocelyn  

y mis hijos Ana, Salvador, Eduardo y María Victoria. 

 



El próximo primero de julio, en tan sólo unos días, 

tendré el honor de presidir esta gran institución, que 

ya inicia su ruta acelerada hacia la celebración de 

sus 100 años de servicio a los empresarios de este  

país.  Asumiré esa gran responsabilidad con mucha 

seriedad y  humildad pero también con mucho 

orgullo de representar a empresarios de todos los 

sectores; pequeños, medianos y grandes que día a 

día luchan por un mejor futuro para sus negocios y 

para nuestra querida Isla. 

 

Muchos como yo, han tenido la oportunidad de vivir 

de cerca no solo la búsqueda constante de 

alternativas para iniciar o hacer crecer sus 

operaciones, sino de decidir explorar nuevos 

horizontes más allá del 100 x 35 como lo hicimos mi 

esposa Jocelyn y yo hace dos años atrás al 

establecer un restaurante en la Florida.  Todos de 

una manera u otra hemos vivido en carne propia las 



preocupaciones y satisfacciones que significa ser 

empresario en tiempos tan retantes como los 

actuales. 

 

Estoy convencido de que el empresarismo es la 

llave para rescatar el desarrollo social y económico 

de nuestro país.  Es el verdadero motor y esperanza 

de nuestra economía.  Es también vehículo esencial 

para fomentar la competitividad de nuestro país en 

todos los aspectos, y ¿Por qué no?  Es ingrediente 

fundamental para impulsar  una mejor calidad de 

vida.  El empresarismo es autogestión, es 

apoderamiento.  Ejemplifica las célebres palabras 

de John F. Kennedy, “qué puedo hacer por mi país 

en lugar de que puede hacer mi país por mí”. 

   

Por ello, desde el pasado mes de diciembre, junto a 

un distinguido grupo de veteranos camaristas, nos 

dimos a la tarea de desarrollar un plan estratégico 



que permitiera establecer unos objetivos definidos y 

acciones enfocadas a lograr ese rescate de nuestro 

desarrollo socio económico.  

 

Estamos decididos a que nuestra Cámara sea eje y 

fuente contínua de alternativas para un Puerto Rico 

más productivo, donde fomentemos una verdadera 

cultura empresarial, y que este país se una 

independientemente de los colores y las estratas 

sociales.  Este es el lugar que habitamos todos y 
queremos una isla más próspera para TODOS.  

Ha llegado el momento en que cada uno debe 

asumir el papel que le corresponde en esta 

coyuntura histórica. Presentemos soluciones que no 

dependan de los gobernantes de turno sino de la 

capacidad y el deseo de progresar de nuestra 

gente, particularmente de nuestros empresarios que 

son fuerza motriz de la economía. 



 

Es loable y extensa la labor que nuestros ex 

presidentes han realizado encaminada hacia los 

propósitos antes descritos.  Sin embargo, los 

nuevos tiempos exigen nuevas soluciones y por ello 

todos los planes de nuestros comités y grupos de 

trabajo irán encaminados a materializar los 

siguientes cuatro pilares o ejes de nuestro Plan. 

 

En primer lugar, unir a Puerto Rico en una visión 
común de país.  Todos los sectores tienen que 

interiorizar que la responsabilidad es compartida y el 

ciudadano particular debe entender que 

independientemente de su entorno, él puede ayudar 

a que Puerto Rico sea un país más competitivo.  

Para ello es necesario que nuestro mensaje llegue a 

toda la ciudadanía y nos proponemos realizar una 

campaña que sea un llamado a la conciencia de 

todos los puertorriqueños.  Estableceremos un 



diálogo franco y abierto con el liderato clave de este 

país en sectores como el ambiente, la educación, 

los sindicatos, el propio gobierno y evidentemente, 

el sector empresarial representado por nosotros y 

otras organizaciones afines. 

 

En segundo lugar, desarrollar e implantar 

acciones que fomenten la competitividad.  La 

activación de la Fundación de la Cámara 

capitalizará en la investigación y desarrollo y  la 

búsqueda de nuevos instrumentos financieros 

acorde a los tiempos en coordinación con la banca 

del País. 

 

En tercer lugar, crear una verdadera cultura 

empresarial en nuestra Isla.  La academia y las 

organizaciones profesionales tienen que establecer 

alianzas que nos permitan no sólo desarrollar los 



futuros empresarios, sino ampliar horizontes para 

los actuales a través del mejoramiento contínuo. 

 

En cuarto lugar, pero quizás el más importante, 

contribuir al desarrollo empresarial exitoso de 

nuestros socios.  Trabajaremos en la incorporación 

de nuevos y mejorados beneficios en conjunto con 

otras organizaciones y el propio sector empresarial 

del país.  

 

En este proceso de planificación estratégica no nos 

olvidamos de empezar por la casa.  Buscaremos 

nuevos enfoques para que nuestros grupos de 

trabajo sean más efectivos. Evaluaremos agilizar 

nuestros procesos para mejorar los servicios a 

nuestros socios, sin que ello constituya una 

erogación significativa de fondos.  Aumentaremos 

nuestras redes de apoyo que redunden en 

resultados tangibles.  Y finalmente, serviremos de 



facilitadores para impulsar la exportación, 

uniéndonos a otras organizaciones en un frente 

común, vibrante y dinámico, en el que se beneficien 

nuestros socios, el empresarismo local y por ende, 

Puerto Rico. 

 

Acorde con los objetivos de nuestro Plan 

Estratégico,  reorganizaremos y consolidaremos 

algunos de nuestros comités.  Los líderes de los 

mismos serán camaristas con un amplio peritaje en 

los objetivos trazados para generar resultados de 

forma rápida y medible en cada una de las áreas.  

 

Además de mi apoyo, contarán con el respaldo y 

mentoría de cuatro extraordinarios camaristas que 

todos reconocemos por su dedicación, gran 

capacidad de trabajo y amplio conocimiento en sus 

respectivas áreas.  Son el Ingeniero José “ Pepe” 

Izquierdo, Manuel Cidre, el CPA Raúl Rodríguez, el 



Lcdo. Jorge Cañellas y Julio Juliá.  Cada uno de 

ellos tendrá un grupo de líderes  de comités a su 

cargo para brindarles el apoyo que sea necesario y 

así lograr los resultados que nuestra Cámara 

requiere y nuestro país necesita. 

 

Nuestros eventos también irán enmarcados en 

nuestros objetivos estratégicos y llevaremos a cabo 

cuatro foros sobre temas que impactan nuestra 

economía, como lo son: Comercio y Servicios/ 

Telecomunicaciones y Tecnología/ Turismo/ y 

Finanzas e Inversiones, a través de eventos como el 

“Puerto Rico Conference”.  

 

Más allá de presentar los obstáculos que 

enfrentamos, y que ya todos conocemos, deseamos 

que de los mismos surjan planes de acción 

concretos, ideas innovadoras y grupos de trabajo 

definidos.  



 

Deseamos que nuestros candidatos a la 
gobernación, que el año próximo presentarán 

sus propuestas al País, tengan que escuchar la 

voz de la Cámara como foco de ideas, como el 

“think tank” permanente que ha decidido dedicar 
todas sus energías a impulsar nuestra 

economía. 

 

Es fundamental además, que evaluemos en su justa 

perspectiva modelos económicos y empresariales 

que han demostrado impactar positivamente la 

competitividad de mercados particulares.  Ejemplo 

de ello es “Enterprise Florida”, donde es el sector 

privado quien asume el control del desarrollo 

económico del estado y al igual que en una 

empresa, ejercen sus funciones a través de una 

Junta de Directores con la participación del gobierno 

como uno de sus integrantes.  Esto garantiza 



consistencia y continuidad que se aparta de 

vaivenes políticos y contribuye al desarrollo de 

medidas a largo y mediano plazo. 

 

A nuestra Cámara y a todo el país, les va la vida 

en esto.  
 

La Cámara de Comercio dará un paso al frente 

nuevamente.   Esta vez con la sabiduría de las 

lecciones aprendidas, un deseo inquebrantable de 

ganar la batalla y un equipo de trabajo enfocado en 

resultados medibles.  Cada uno de ustedes, 

camaristas aquí presentes, y los que no se 

encuentran hoy aquí, es parte de este equipo 
histórico y cada jugada que ustedes realicen 

será importante para obtener la victoria.  Por eso 

es vital  la unidad, el trabajo en equipo, aceptar que 

en unos momentos nos tocará ser el “playmaker”, 

en otros seremos el delantero fuerte y en otros 



seremos “banco”. Pero como hemos visto con 

José Juan Barea, no hay jugador pequeño si el 
corazón es grande. Yo sé que en la Cámara 

existe corazón de sobra. 

 

Buenas noches a todos y ¡que viva nuestra 
Cámara de Comercio! 

 


